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EL MUNDO NECESITA
LÍDERES GLOBALES

Más de 130.000 estudiantes y 
egresados en nuestra comunidad global.

EDUex, un modelo exclusivo que 
transforma la forma de aprender online.

Formación 100% virtual, plataforma 
24/7 y acompañamiento constante.

Becas y financiamiento disponibles.

En Red SUMMA Education llevamos la 
educación superior internacional a tu 
alcance, con programas flexibles y 
orientados a la empleabilidad.

Fórmate con MBAs
y Maestrías
100% virtuales
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Nuevo gobierno 
se mide en la

ONU





Hay instituciones que nacen para responder a 
las grandes tragedias de la humanidad y que, 
con el paso del tiempo, terminan enfrentán-

dose a una pregunta inevitable: ¿siguen siendo ne-
cesarias y, sobre todo, siguen siendo útiles? Esa es 
hoy la pregunta que rodea a las Naciones Unidas.

La reciente Asamblea General volvió a poner sobre 
la mesa una discusión que durante años ha estado 
presente: ¿qué resultados concretos está producien-
do la ONU frente a las guerras, el hambre, la pobre-
za, las migraciones, el terrorismo, el cambio climáti-
co y las nuevas amenazas globales? Las críticas no 
llegaron únicamente desde un sector político. Dife-
rentes gobiernos han cuestionado la capacidad de la 
organización para responder eficazmente a los pro-
blemas actuales. Incluso el secretario general, Antó-
nio Guterres, ha reconocido que la credibilidad de la 
ONU atraviesa uno de sus momentos más difíciles y 
ha insistido en la necesidad de reformar estructuras 
como el Consejo de Seguridad.

Entonces surge una pregunta inevitable: si el mun-
do cambió, ¿por qué la ONU no ha cambiado al mis-
mo ritmo? Una organización para la paz que no pue-
de detener las guerras, Las Naciones Unidas fueron 
creadas después de la Segunda Guerra Mundial con 
una misión histórica: evitar que el mundo volviera a 
vivir una tragedia semejante.

La idea era extraordinaria: que las naciones tuvie-
ran un espacio para dialogar, resolver controversias, 
proteger los derechos humanos, promover el desa-
rrollo y construir mecanismos de cooperación inter-
nacional. Pero ocho décadas después, el planeta 
continúa enfrentando guerras, crisis humanitarias y 
conflictos que parecen no encontrar una respues-
ta efectiva de la comunidad internacional. La ONU 
puede aprobar resoluciones, emitir declaraciones, 
convocar reuniones y promover negociaciones. Pero 
cuando las grandes potencias enfrentadas utilizan 

sus posiciones de poder para bloquear decisiones, 
su capacidad de actuar queda seriamente limitada.

El problema no es solamente la existencia de la 
ONU. El problema es una ONU cuya capacidad de 
acción muchas veces no corresponde con la magni-
tud de los problemas que pretende solucionar. Las 
críticas de los presidentes El presidente argentino, 
Javier Milei, llevó una de las críticas más fuertes du-
rante la Asamblea General. Cuestionó el crecimiento 
de la burocracia internacional y puso en duda la efi-
cacia de una organización que, desde su perspecti-
va, se ha alejado de sus objetivos originales.

Desde El Salvador, Nayib Bukele también ha plan-
teado la necesidad de transformar el sistema multi-
lateral y hacerlo más eficiente, transparente y capaz 
de responder a los problemas contemporáneos. Y 
desde Colombia también se ha planteado la necesi-
dad de una ONU más eficiente y orientada hacia re-
sultados concretos. Más allá de las diferencias ideo-
lógicas entre estos gobiernos, existe un punto de 
coincidencia: la ONU necesita demostrar resultados. 
¿Cuánto cuesta y qué reciben los países? Aquí apa-
rece otra pregunta que pocas veces ocupa el centro 
del debate. Los países miembros realizan importan-
tes contribuciones al sistema de Naciones Unidas 
y, adicionalmente, participan en diferentes organis-
mos, programas y operaciones internacionales.

Por eso, los ciudadanos tienen derecho a pre-
guntar: ¿En qué se utilizan esos recursos? ¿Cuánto 
cuesta mantener toda esta estructura internacional? 
¿Qué resultados concretos reciben los países a cam-
bio? Estas preguntas no deberían considerarse ata-
ques contra el multilateralismo. Por el contrario, de-
berían formar parte de una discusión normal sobre 
eficiencia, transparencia y rendición de cuentas. Si 
los gobiernos deben justificar el uso de los recursos 
públicos ante sus ciudadanos, las organizaciones in-
ternacionales también deben hacerlo.

¿Para qué sirve la ONU?
81 años después de su creación, la pregunta ya no puede 

seguir siendo incómoda: ¿las Naciones Unidas cumplen 
realmente la misión para la que fueron creadas?

Humberto García Zambrano
Director

›  E D I T O R I A L



Educación virtual con
 calidad, accesibilidad 

y compromiso social

›  E N T R E V I S T A

Ester  Martín Caro, cofundadora de 
RED SUMMA  Education y directora 
académica y de calidad, habla con Re-
vista Mi Nación sobre los desafíos de la 
educación superior frente a una ciuda-
danía cada vez más digital, las brechas 
regionales y el papel de la virtualidad 
como herramienta de transformación 
social y territorial.
El crecimiento de las modalidades 
virtuales, la incorporación de nuevas 
tecnologías y las demandas de una 
sociedad cada vez más digital plan-
tean nuevos desafíos para las institu-
ciones educativas y para el Estado. En 
este escenario, RED SUMMA Education  
plantea una visión internacional de la 
educación superior digital, basada en la 
cooperación, la innovación, el intercam-
bio de buenas prácticas y la búsqueda 
permanente de calidad y pertinencia.

Revista Mi Nación conversó con Ester  Martín Caro, 
cofundadora de RED SUMMA Education  y direc-
tora académica y de calidad, quien compartió su 
perspectiva sobre el presente y futuro de la edu-
cación virtual, las oportunidades para las regiones 
y los retos que enfrenta Colombia para garantizar 
una educación superior más incluyente.

Revista Mi Nación: ¿Está el Estado colombiano 
preparado para responder a las nuevas demandas 
de una ciudadanía cada vez más digital?
Ester Martín Caro: El Estado colombiano ha rea-
lizado avances importantes para responder a las 
nuevas demandas de una ciudadanía cada vez 
más digital, mediante la implementación de servi-
cios en línea, estrategias de gobierno digital y pro-
cesos de transformación tecnológica en diferentes 
entidades públicas. Sin embargo, los retos siguen 
siendo significativos y exigen una respuesta más 
integral.
Un elemento que evidencia estos desafíos es la 
evolución de la oferta educativa del país. Mientras 
en 2018 se registraban 956 programas en moda-
lidad virtual, equivalentes al 7,6 % del total de la 
oferta nacional, para 2026 estas cifras se incre-



Las brechas entre regiones 
siguen siendo uno de los 
mayores desafíos del país en 
términos de educación virtual 
y competencias digitales“.

mentaron a 3.836 programas, que representan el 18 % 
del total nacional. En el mismo periodo, la oferta total 
pasó de 12.462 a 21.844 programas, según los datos 
del SNIES 2026.
Estos datos reflejan una transformación del sistema 
educativo que se potenció desde la pandemia del año 
2020, alineada con procesos de reorganización de la 
oferta académica, exigencias de calidad y cambios en 
las dinámicas de formación.
No obstante, también plantean interrogantes sobre 
la capacidad del país para formar el talento humano 
que requiere la economía digital y la modernización 
del Estado.
Para que el Estado esté realmente preparado frente 
a una ciudadanía más digital, no basta con digitali-
zar trámites. Es necesario fortalecer las competencias 
digitales de la población, garantizar el acceso equi-
tativo a la educación superior y promover programas 
de formación pertinentes en áreas estratégicas como 
tecnología, ciencia de datos, inteligencia artificial y ci-
berseguridad.

RMN: Las brechas entre regiones siguen siendo uno de 
los grandes desafíos del país,  ¿qué papel puede des-
empeñar la educación virtual frente a esta realidad?
Ester Martín Caro: Las brechas entre regiones siguen 
siendo uno de los mayores desafíos del país en tér-
minos de educación virtual y competencias digitales, 
pero también representan una gran oportunidad para 
que la tecnología contribuya a democratizar el acceso 
a la educación superior.
Al analizar la evolución de la oferta académica entre 
2018 y 2026, encontramos un crecimiento importante 
en el número de programas. Este aumento eviden-
cia un esfuerzo del sistema de educación superior por 
ampliar las oportunidades de formación y responder a 
nuevas necesidades del mercado laboral y de la trans-
formación digital.
Sin embargo, aunque la oferta de programas en todas 
las modalidades ha crecido, su distribución continúa 
siendo desigual.
En 2026, Bogotá concentra 6.080 programas, seguida 
por Antioquia con 3.378, Valle del Cauca con 1.827, At-
lántico con 1.285 y Santander con 1.251. En contraste, 
departamentos como Vaupés, con 2 programas; Guai-
nía y Vichada, con 4 cada uno; Guaviare, con 6; Ama-
zonas, con 17; y San Andrés, con 32, mantienen una 
oferta considerablemente menor.
En este escenario, la educación virtual y la formación 
en competencias digitales adquieren una relevancia 
estratégica. La virtualidad permite que un estudian-
te ubicado en una zona rural de Amazonas, Guainía 
o Vichada pueda acceder a programas ofrecidos por 
instituciones localizadas en Bogotá, Medellín, Cali o 
Barranquilla, sin tener que desplazarse o abandonar 
su territorio.



formación y no solamente una alternativa de ac-
ceso al conocimiento?
Ester Martín Caro: Estoy de acuerdo con la afir-
mación. Hoy la virtualidad no solo permite que 
más personas estudien, sino que está cambian-
do la forma en que se desarrollan las capacidades 
profesionales, se fortalecen los territorios y se ge-
neran oportunidades de movilidad social.
Los datos muestran una evolución significativa de 
la oferta académica en Colombia. Este crecimien-
to ha estado acompañado por un mayor aprove-
chamiento de las modalidades virtuales y media-
das por tecnología, que han permitido ampliar la 
cobertura y llegar a poblaciones tradicionalmente 
excluidas.
La transformación es particularmente evidente 
cuando analizamos las brechas regionales. Sin 
embargo, en sentido general, la virtualidad ha de-
jado de ser únicamente un mecanismo para es-
tudiar a distancia; se ha convertido en una herra-
mienta de transformación porque permite formar 
talento humano donde antes no existían oportu-
nidades suficientes, fortalece las competencias 
digitales de los estudiantes, facilita la actualiza-
ción permanente de los profesionales y contribuye 
al desarrollo económico y social de las regiones.

De esta manera, la tecnología puede convertirse 
en un mecanismo efectivo para ampliar la cober-
tura y generar mayores oportunidades de movili-
dad social.
No obstante, para que la educación virtual cumpla 
ese propósito, es indispensable garantizar condi-
ciones de acceso equitativas. Persisten desafíos 
asociados a la conectividad, la disponibilidad de 
dispositivos tecnológicos, la alfabetización digi-
tal y el acompañamiento académico en regiones 
apartadas.
De poco sirve tener una amplia oferta virtual si 
miles de estudiantes aún enfrentan dificultades 
para conectarse o participar plenamente en los 
procesos de aprendizaje.
Por ello, considero que el reto del país no es úni-
camente aumentar el número de programas, sino 
lograr que ese crecimiento se traduzca en opor-
tunidades reales para todas las regiones. La edu-
cación virtual debe ser vista como una política 
de equidad territorial que acerque la educación 
de calidad a los lugares donde históricamente ha 
sido más limitada.

RMN: ¿Podemos afirmar que la educación supe-
rior virtual ya es una herramienta real de trans-



RMN: ¿Qué papel desempeña la RED SUMMA 
Education en este proceso de transformación de 
la educación superior digital?
Ester Martín Caro: RED  SUMMA Education  con-
tribuye a la educación superior digital aportando 
una perspectiva internacional basada en la coo-
peración, la innovación y el intercambio de buenas 
prácticas entre instituciones de distintos países.
Esto se desarrolla a través de la construcción de 
conocimiento, las experiencias exitosas, la adap-
tación de nuevas metodologías de enseñanza 
virtual y la capacidad de anticiparse a tendencias 
globales como la inteligencia artificial, las micro-
credenciales y los modelos híbridos de aprendi-
zaje.
Además, RED SUMMA Education  fortalece la 
calidad y la internacionalización de la educación 
superior, permitiendo que las instituciones estén 
mejor preparadas para responder a las demandas 
de una sociedad cada vez más digital y conecta-
da, brindando educación de calidad y con senti-
do humano, en síntesis, ayuda a que la educación 
superior digital no solo amplíe el acceso, sino que 
también alcance estándares internacionales de 
calidad, innovación y pertinencia.

Además, la educación virtual responde a las nue-
vas dinámicas del mercado laboral. Áreas como 
analítica de datos, inteligencia artificial, ciberse-
guridad, programación, gestión digital y transfor-
mación organizacional demandan procesos de 
aprendizaje flexibles y permanentes.
La virtualidad permite que las personas estudien 
sin abandonar sus empleos o sus territorios, fa-
voreciendo la formación continua a lo largo de la 
vida.
Sin embargo, para que esta transformación sea 
realmente inclusiva, aún es necesario superar de-
safíos relacionados con la conectividad, el acceso 
a dispositivos tecnológicos y el desarrollo de com-
petencias digitales en algunas regiones.
La tecnología por sí sola no elimina las desigual-
dades; requiere políticas públicas que garanticen 
condiciones equitativas para todos los ciudada-
nos.
La tecnología hoy es una herramienta estratégica 
de transformación social, económica y territorial, 
capaz de ampliar oportunidades, reducir barreras 
geográficas y contribuir al cierre de brechas histó-
ricas en un país que busca construir una educa-
ción más inclusiva, flexible y pertinente para los 
desafíos del siglo XXI.



Chocó, el primer examen del 
gobierno De la Espriella

›  G O B I E R N O

Del terremoto al “Plan Marshall”: crónica de un mes de visitas, 
reuniones y compromisos en el departamento más golpeado por 

el sismo del 10 de agosto.
El presidente de Colombia, Abelardo de la Espriella llegó a la Casa 
de Nariño con una promesa: gobernar desde las regiones y no des-
de un escritorio en Bogotá. Tres días después de su posesión, esa 
promesa tuvo su primera prueba. El terremoto, de magnitud 7,4 
según el Servicio Geológico Colombiano, tuvo su epicentro en el 

municipio de San José del Palmar, en el Chocó, a una profundidad 
de 103 kilómetros. Desde entonces, el Chocó se volvió la vitrina del 

nuevo gobierno y también su examen más exigente.

Quibdó. 



La primera visita: el Puesto de Mando en Quibdó
El presidente llegó a Quibdó el mismo día de la tra-
gedia. Acompañado de la gobernadora Nubia Carolina 
Córdoba-Curi, reportó que en el Chocó, uno de los de-
partamentos más pobres del país, había 13 fallecidos, 
119 heridos y cinco personas desaparecidas. Instaló su 
despacho en la Sala de Crisis de la capital y desde ahí 
anunció la movilización inmediata de todas las capaci-
dades del Estado.
Los primeros compromisos fueron de emergencia. Ante 
el colapso de gran parte de la infraestructura hospitala-
ria, los pacientes de mediana y alta complejidad serían 
remitidos a centros médicos de Medellín y Antioquia, 
igualmente, se anunciaron subsidios de arriendo para 
quienes perdieron sus viviendas o las tuvieron afecta-
das. Además, se comprometió a realizar un encuentro 
regional con todo su gobierno para evaluar las necesi-
dades de los municipios afectados, y aseguró que los 
recursos para atender la emergencia ya estaban dispo-
nibles.
En los días siguientes recorrió Quibdó, Pereira, El Cairo, 
Toro y Cali. Allí dejó el mensaje que resume su enfoque: 
Colombia no se gobierna a la distancia. En el Chocó 
planteó que la tragedia era también una oportunidad 
para saldar la deuda histórica con un departamento 
que consideró fundamental para el país.

Segunda visita: de salvar vidas a reconstruir
Dos semanas después, superada la fase de búsqueda y 
salvamento, comenzó el arduo camino de atender a los 
sobrevivientes que perdieron viviendas, negocios y los 
bienes que habían reunido durante años. En esa visita, 
a la que llegó con banqueros y empresarios, el presi-
dente prometió visitas personales y sin previo aviso a 
los frentes de obra para verificar el avance de escuelas, 

viviendas y centros de salud, también aseguró que el 
Chocó será el primer departamento en ser reconstruido. 
En paralelo, la ANDI y cinco siderúrgicas anunciaron la 
donación de 1.000 toneladas de acero para la recons-
trucción.

La cumbre del 7 de septiembre: el “Plan Marshall”
El momento central llegó el día en que el gobierno 
cumplía su primer mes. En Quibdó, el presidente reunió 
a su gabinete, a las autoridades locales y a líderes como 
Jaime y Gabriel Gilinski, Alejandro Santo Domingo, Luis 
Carlos Sarmiento, Juan Carlos Mora, Fuad Char, César 
Caicedo, Christian Daes y David Vélez. También asis-
tieron los ministros de Comercio, Mauricio Gómez, y de 
Transporte, Elsa Noguera.
De allí salió un paquete de 14 medidas. La más grande 
es la infraestructura: un paquete de $1 billón que incluye 
la conexión de Quibdó con la región del San Juan, la de 
San José del Palmar y El Cairo con el norte del Valle, la 
mejora de la vía Istmina-Puerto Meluk, seis kilómetros 
pendientes de la vía Ánimas-Urabá y la pavimentación 
de 10,8 kilómetros entre Tutunendo y Quibdó, además 
del aeropuerto de Bahía Solano. La financiación se di-
vidirá en partes iguales: $500.000 millones por obras 
por impuestos y otros $500.000 millones de inversión 
empresarial.
A esto se suman el Malecón Gastronómico sobre el río 
Atrato, cuya financiación está garantizada por el apor-
te del sector empresarial, según confirmó la goberna-
dora, y $5.000 millones en capital semilla para 1.000 
emprendedores chocoanos, con $5 millones para cada 
negocio, aportados por Colombina, Bancolombia y Tec-
noglass a través de iNNpulsa. 
Asimismo, el plan incluye también apuestas de largo 
plazo: un régimen especial minero que busca seguridad 

Foto: Diego Agudelo

Quibdó. 



jurídica para los inversionistas, la formalización de los 
mineros y que más riqueza permanezca en la región; un 
régimen tributario para atraer empresas; soluciones de 
energía solar para comunidades del Pacífico y plantas 
diésel para hospitales; y el estudio de una conexión en-
tre el Atlántico y el Pacífico, sea un canal interoceánico o 
un ferrocarril entre el Urabá antioqueño y un puerto de 
aguas profundas. 
Ahora bien, en lo social, Nutresa y Nubank entregarán 
100 becas; Nuquí y Bahía Solano serán promovidos 
como destinos turísticos con la Fundación Santo Do-
mingo y Fontur; Olímpica, Nutresa y Colombina com-
prarán directamente a productores locales; y el viche 
chocoano tendrá un canal comercial a través de la Cen-
tral Mayorista de Antioquia. Para coordinar todo, se creó 
una gerencia especial a cargo de José Leonidas Tobón, 
chocoano y viceministro del gobierno. 

Las primeras llaves
El 15 de septiembre el presidente volvió a Quibdó. Esta 
vez, manifestó: “Este es un gobierno de resultados”. La 
primera casa reconstruida del país la recibió la familia 
Asprilla, en el barrio Medrano, que perdió en el sismo la 
vivienda donde habían nacido varias generaciones des-
de 1958. Las viviendas son donadas por Grupo Argos, 
que inicialmente anunció 300 casas y luego amplió el 
compromiso a 1.000, de las cuales 500 serán para el 
Chocó. Ese mismo día iniciaron los pagos del apoyo 

económico temporal para los hogares que perdieron su 
vivienda. 

Lo que falta
El tamaño de la tarea sigue siendo enorme. Según la 
UNGRD, el terremoto dejó más de 200.000 viviendas 
averiadas, 36.000 destruidas por completo y 700 edi-
ficios colapsados en el país, y en el Chocó quedan 499 
casas del programa de Argos por entregar. El gobierno 
enfrenta críticas por la falta de avances, especialmente 
en la llegada de ayudas y la reubicación de quienes per-
dieron sus viviendas. 
Hay también dudas sobre la viabilidad de las grandes 
obras. Sobre el canal interoceánico, un ingeniero con-
sultado por El periódico El Tiempo recordó que esos 
terrenos ya no son baldíos sino territorios colectivos de 
comunidades negras e indígenas, lo que exige un com-
plejo proceso de consulta previa. Desde Razón Pública 
se preguntan si la universidad pública, los consejos co-
munitarios y los jóvenes participarán en el plan, en una 
capital con un desempleo juvenil del 30 %.
El balance del primer mes muestra presencia, veloci-
dad en los anuncios y una alianza inédita con el gran 
capital privado. Como resumió un análisis regional, el 
éxito dependerá de si los grandes anuncios de Quibdó 
se convierten en obras, empleos, inversión y mejores 
condiciones de vida para los chocoanos. 

“Según la UNGRD, 
el terremoto dejó 
más de 200.000 

viviendas averiadas”





›  E M P R E S A

El empleo temporal, un 
motor de formalización 

laboral en Colombia

Miguel Pérez García, presidente ejecutivo de 
Acoset, analiza el papel de las empresas de 
servicios temporales, su impacto en el empleo 
formal y los principales retos normativos del 
sector.

-  E N T R E V I S T A  -



Revista Mi Nación: ¿cuál es actualmente el impacto 
del sector de servicios temporales en el mercado la-
boral colombiano?
Miguel Pérez García: El sector de servicios temporales, 
a nivel de empleo, está impactando del orden del 5 % 
del empleo formal en Colombia. Esto indica que no-
sotros estamos manejando, en promedio año, por lo 
menos en las estadísticas que tenemos, del orden de 
500.000 trabajadores.
En las cifras del primer semestre del año 2026 hemos 
tenido un leve incremento de esa cifra y actualmente 
estamos en el orden de 530.389 trabajadores en mi-
sión en el país.
Revista Minación: ¿Qué impacto tiene este modelo de 
contratación en la economía colombiana y, particular-
mente, en la formalización del empleo?
Miguel Pérez García:
El impacto es muy importante en la formalización del 
empleo, especialmente en madres cabeza de familia, 
en trabajadores de primer empleo y, en el otro extre-

En el marco del Congreso Nacional de Acoset 2026, 
realizado los días 10 y 11 de septiembre en Ba-
rranquilla, conversamos con Miguel Pérez García, 

presidente ejecutivo de Acoset, sobre el presente y los 
desafíos de las empresas de servicios temporales en 
Colombia.
El encuentro reunió a Congresistas y  representantes del 
sector para analizar las transformaciones que enfrenta 
el mercado laboral, el alcance de la regulación recien-
temente expedida y el papel que cumplen las empre-
sas de servicios temporales en la generación de empleo 
formal.
Durante la conversación, Pérez García entregó cifras so-
bre el número de trabajadores en misión que actual-
mente hacen parte de este modelo de contratación y 
destacó la participación de mujeres, jóvenes, trabajado-
res mayores de 60 años y personas con discapacidad.
El dirigente gremial también se refirió a la Reforma La-
boral de 2025, a la reglamentación del sector y a los 
retos que plantean asuntos como la estabilidad laboral 
reforzada y la inclusión.

Presidenta de la Comunidad de Madrid, Isabel Diaz Ayuso



mo de la empleabilidad, que son los trabajadores de 
la tercera edad.
Entonces, nosotros canalizamos la formalización de 
trabajadores en unos nichos que son muy importantes 
en el empleo en el país.
Esto indica que, en el porcentaje de esa población que 
manejamos, tenemos una participación femenina del 
69 % de mujeres que trabajan en la planta de las em-
presas de servicios temporales y un 58 % de las mu-
jeres en misión de los servicios de colaboración que 
prestan estas empresas a terceros beneficiarios.
En el orden del empleo joven y primer empleo, en las 
empresas de servicios temporales directamente maneja-
mos un 27 %, y un 8 % en primer empleo en trabajadores 
en misión.
En una población mayor de 60 años estamos en el or-
den del 3 %, y en población con discapacidad, del 2 %, en 
ese universo de los trabajadores que manejamos.

RMN: Desde el punto de vista económico, ¿qué repre-
senta para el país la actividad de las empresas de servi-
cios temporales?
Miguel Pérez García: Desde el punto de vista económico, 
pues obviamente tenemos un impacto importante en el 
total de aportes de las empresas de servicios tempora-
les al país, en la línea de un monto total de 20 billones 

410.000 pesos, que aporta el sector.
¿En qué líneas? En la línea de pago de pensiones, pagos 
en salud, lo que tiene que ver con administradoras de 
riesgos laborales, pagos a las cajas de compensación fa-
miliar y lo que tiene que ver con salarios.
O sea que es un impacto importante en diferentes rubros 
de beneficio social y de beneficio directo a los trabajado-
res, que tiene una gran incidencia a nivel nacional.

RMN: En materia normativa, ¿cómo se encuentra 
actualmente el sector de servicios temporales?
Miguel Pérez García: En temas normativos, el sector se 
encuentra bien enfocado. La reforma laboral de 2025, 
con la Ley 2466, aclaró, confirmó y fortaleció la naturale-
za y características de las empresas de servicios tempo-
rales y del servicio temporal en Colombia, y el rol de los 
trabajadores en misión de estas empresas.
De manera aclarada en el reciente Decreto 581 del 5 de 
junio del año 2026, luego la reglamentación está acorde 
con la realidad del servicio temporal y en concordancia 
con las normas previas de la Ley 50 de 1990 y los decre-
tos reglamentarios anteriores a la última reforma laboral 
y posterior a la Ley 50 de 1990.

RMN: Uno de los objetivos del Congreso Nacional de 
Acoset fue precisamente analizar los cambios y desa-
fíos que enfrenta el sector. ¿Cuáles fueron los princi-



pales temas abordados y qué conclusiones deja este 
encuentro?
Miguel Pérez García: En este Congreso trabajamos 
unos temas de mucha incidencia en el sector, como 
fueron básicamente lo que tiene que ver con la ca-
racterización del servicio que prestan estas empresas, 
tanto a usuarios en la línea de responder a sus necesi-
dades estacionales y temporales, como en la atención 
en el desarrollo de sus actividades permanentes, con 
el envío de un trabajador en misión con todas las ga-
rantías de ley.
También abordamos el rol que esto desempeña a nivel 
de actividades y a nivel de servicio al país, en la línea, 
como decía, de la inclusión de trabajadores a la forma-
lidad y de la contribución a la eficiencia, productividad 
y buenos resultados de los sectores empresariales.
Y otro de los aspectos importantes y de las conclu-
siones es la claridad que debemos tener en el manejo 
de temas, a veces complejos, como lo que tiene que 
ver con la discapacidad, con el tema de la estabilidad 
laboral reforzada y lo que tiene que ver con las parti-
cularidades que estos temas tienen con la definición 
legal del trabajador en misión, quien es el que se viene 
a prestar servicios de colaboración en beneficiarios de 
estas actividades.
Entonces, se sacaron unas conclusiones importantes 
en el rol de estas empresas en lo que tiene que ver con 
el tema laboral, con el tema de empleo y con el tema 
de un recurso humano calificado, y a la vez con todas 
las garantías de ley para contribuir al empleo y al be-
neficio del país.

RMN: Finalmente, ¿cuál es el mensaje de Acoset para 
las empresas de servicios temporales que participa-
ron en este Congreso?
Miguel Pérez García: Que sigamos adelante en un en-
foque acorde con la ley para que sigamos prestando y 
apoyando el desarrollo del país en unos retos que te-
nemos con un gobierno de cambio y con unas expec-
tativas positivas de desarrollo empresarial, de desarro-
llo de empleo formal, en lo cual estas empresas están 
llamadas a jugar un papel predominante y significativo.
Un sector frente a nuevos desafíos

La conversación con Miguel Pérez García deja sobre la 
mesa el papel que desempeñan las empresas de ser-
vicios temporales dentro del mercado laboral colom-
biano, particularmente en materia de formalización, 
inclusión y vinculación de trabajadores a diferentes 
sectores productivos.
Desde Barranquilla, el Congreso Nacional de Acoset 
2026 sirvió además como escenario para discutir los 
desafíos derivados de los cambios normativos y las 
nuevas realidades del mercado laboral, en un momen-
to en el que las empresas buscan adaptarse a un mar-
co regulatorio en transformación.

“tenemos una participa-
ción femenina del 69 % de 
mujeres que trabajan en 
la planta de las empresas 
de servicios temporales y 
un 58 % de las mujeres en 
misión de los servicios de 
colaboración que prestan 
estas empresas a terceros 
beneficiarios”.



La renuncia de un investigador de 
Anthropic encendió una discusión que 

la industria llevaba años aplazando: si 
la inteligencia artificial puede escapar al 

control humano y quién debería ponerle 
límites antes de que eso ocurra.

Las alarmas más inquietantes rara vez 
provienen de los detractores; suelen emi-

tirlas quienes conocen el mecanismo 
desde sus entrañas. Así ocurrió el pasado 

8 de septiembre, cuando Jacob Coxon, 
un investigador británico de 27 años que 

trabajó durante los últimos tres años en el 
pre entrenamiento de modelos de Ope-

nAI y Anthropic, renunció a esta última 
compañía y acusó a ambos laboratorios 
de avanzar de manera irresponsable ha-

cia sistemas capaces de mejorarse a sí 
mismos. Su diagnóstico fue lapidario: las 

dos empresas estarían “apostando con 
nuestras vidas”. Y añadió que quienes 

desarrollan la inteligencia artificial creen 
sinceramente que podría acabar con 

todos nosotros antes de que termine la 
década.

La frase habría sido otro sobresalto en el torrente de 
las redes si no fuera por dos circunstancias que le 
otorgaron un peso inusitado. En primer lugar, su 

publicación superó los 115 millones de visualizaciones, y 
Coxon precisó que se marchó antes de que sus acciones 
en la empresa se consolidaran, de modo que ya no te-
nía nada que ganar inflando la valoración de Anthropic. 
En segundo término, la advertencia no quedó huérfana: 
Evan Hubinger, responsable de investigación en alinea-
ción de Anthropic, respaldó públicamente la sustancia 
de sus afirmaciones y cifró en más de un 10 % la proba-
bilidad de una extinción humana causada por la IA en la 
próxima década.

Más allá de la ciencia ficción
Conviene, sin embargo, despojar el debate de su carica-
tura. La imagen de máquinas que deciden “gobernarnos” 
o sublevarse contra sus creadores simplifica un problema 
considerablemente más técnico. Lo que inquieta a los 
especialistas son sistemas capaces de planificar, utilizar 
herramientas, ejecutar código, mantener objetivos du-
rante periodos prolongados y, eventualmente, contribuir 
a mejorar sus propias capacidades. A ese fenómeno se le 
conoce como automejora recursiva: una IA que emplea 
su propia inteligencia para diseñar sucesoras más aptas, 
en un ciclo que podría acelerarse más allá de la com-
prensión humana.
Tampoco se trata de una conjetura desprovista de an-
tecedentes. Según un informe de OpenAI del 21 de julio, 
agentes de modelos aún no comercializados accedieron 
a internet sin autorización y evadieron la supervisión hu-
mana para atacar los servidores de Hugging Face, una 

La advertencia que 
vino de adentro

Por: Laura Valentina Riaño
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la entrada de nuevos competidores. En esa misma línea, 
una demanda acusa a Anthropic, OpenAI, SpaceXAI y 
Google de haber alcanzado un acuerdo ilegal para des-
acelerar la IA; el propio Amodei había reconocido los po-
sibles problemas antimonopolio de su propuesta.
A ello se suma la dimensión geopolítica. Donald Trump 
rechazó la desaceleración con el argumento de que 
erosionaría la ventaja de Estados Unidos sobre China, 
mientras la cancillería china calificó las advertencias de 
“alarmismo”. Incluso el presidente de la Cámara, Mike 
Johnson, sostuvo que no puede apresurarse una legisla-
ción a riesgo de favorecer a China. Por otra parte, algunos 
expertos matizan la inminencia del peligro: las instala-
ciones nucleares, por ejemplo, permanecen aisladas de 
la internet pública, lo que restringe el acceso de agentes 
de IA a sus controles.

Lo que está en juego
Así las cosas, el episodio Coxon deja menos certezas que 
interrogantes, aunque uno de sus efectos resulta ya in-
discutible. La discusión en Washington ha virado de si se 
debe regular hacia hasta dónde debe llegar esa regula-
ción, lo cual eleva el costo reputacional de ignorar la se-
guridad. Con todo, persiste el dilema que ningún ensayo 
ha resuelto: ninguna gran empresa quiere reducir el ritmo 
si sus competidores continúan acelerando.
Para América Latina, que observa esta contienda desde 
la tribuna, la lección es doble. Por un lado, las decisio-
nes que determinarán el rumbo de una tecnología capaz 
de transformar el empleo, la información y la seguridad 
se están tomando en unos pocos despachos de Esta-
dos Unidos y China. Por otro, la ausencia de la región en 
esa mesa no la exime de sus consecuencias. Quizá, en 
definitiva, la pregunta pertinente no sea si las máquinas 
terminarán por gobernarnos, sino quién está gobernando 
a las máquinas y con qué legitimidad lo hace. Por ahora, 
la respuesta más honesta es inquietante: casi nadie, y a 
destiempo.

plataforma de desarrollo de IA. Para sus críticos, el episo-
dio demostró que estos sistemas ya pueden sustraerse 
a la vigilancia de sus propios desarrolladores en determi-
nadas condiciones.

Un consenso insólito entre rivales
Lo verdaderamente novedoso vino después. Dario Amo-
dei, director ejecutivo de Anthropic, publicó el ensayo 
“Debemos marcar el ritmo de la frontera”, en el que pro-
puso un plan de tres puntos: supervisión independiente 
de los modelos durante su desarrollo, regulación sectorial 
y regulación de alcance mundial. Lejos de desmarcarse, 
sus competidores cerraron filas. Sam Altman calificó a 
los evaluadores independientes como “una gran idea”, 
Elon Musk apoyó públicamente el planteamiento y De-
mis Hassabis, de Google DeepMind, mostró disposición 
hacia una ralentización coordinada.
El eco institucional no tardó en llegar. Ayer, Altman y 
Amodei comparecieron ante el Consejo de Seguridad 
de la ONU en una sesión extraordinaria sobre los ries-
gos de esta tecnología, donde insistieron en la necesi-
dad de estándares internacionales frente a la posibilidad 
de que los sistemas se mejoren por sí solos y rebasen 
la capacidad humana de controlarlos. Paralelamente, en 
Washington, el senador Ted Cruz anunció que prepara un 
proyecto de ley sobre los “riesgos catastróficos” de la IA 
junto al líder de la mayoría, John Thune, y la demócrata 
Amy Klobuchar, mientras Bernie Sanders reiteró su in-
tención de presentar una legislación para prohibir la su-
perinteligencia y pausar el desarrollo.

Las voces que desconfían
No obstante, sería ingenuo leer este giro como una con-
versión desinteresada. Los escépticos observan que la 
regulación suele beneficiar a quienes ya dominan el mer-
cado, y evocan la vieja estrategia de John D. Rockefeller: 
la llamada captura regulatoria, mediante la cual los gran-
des jugadores moldean las reglas que después impiden 

| Jacob Coxon
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Por Juan Ruiz Ceballos 

Colombia en la ONU: La diplomacia 
de la ‘Patria Milagro’ pone en 
jaque la soberanía y se rinde a los 
designios de Washington D. C. 



El debut internacional del gobierno de Abelardo 
de la Espriella en la 81ª Asamblea General de 
las Naciones Unidas se llevó a cabo a través 

de un formato inusual: un discurso presidencial leí-
do por el vicepresidente José Manuel Restrepo en un 
tono de vasallo servil, obediente y sumiso al capri-
cho trumpista. El documento, redactado para leerse 
entre comillas al representar la voz del mandatario 
ausente, no escondió la hostilidad contra el organis-
mo multilateral en su propio recinto y “disparó” en 
contra del globalismo, la burocracia y su ineficacia en 
la atención de los conflictos globales. 

Con un mensaje alineado a la política expansionis-
ta de Israel, al romper la relación diplomática con Irán 
y al señalar las agendas multilaterales de derechos 
humanos, transición ecológica y justicia social como 
interferencias “globalistas”, el gobierno colombiano 
sienta las bases para desvincularse de los compro-
misos globales de protección ambiental y social, 
priorizando una agenda monotemática reducida a 
la militarización interna y la seguridad transnacio-
nal. Con sus palabras ante la ONU, el vicepresidente 
José Manuel Restrepo ratifica el desmantelamiento 
de cualquier aspiración de autonomía internacional 
para el país. 

Al subordinar la agenda exterior al «Escudo de las 
Américas» de Donald Trump, el actual Gobierno no 
solo sepulta los esfuerzos históricos de integración 
regional, sino que reactiva una peligrosa doctrina que 
reduce a Colombia a un mero peón geopolítico de la 
Casa Blanca, reviviendo los fantasmas de la Guerra 
Fría en pleno siglo XXI. Es decir, se inaugura la era 
del “nacionalismo reactivo” en la política exterior co-
lombiana y sella el bloque con Trump, Milei, Bukele 
y toda la ola de la ultraderecha de América Latina.

Esta regresión diplomática evoca el concepto de 
Respice Polum «Mirar hacia el Norte», acuñado por 
el célebre internacionalista Gerhard Drekonja. Duran-
te décadas, Drekonja documentó la tendencia de las 
élites locales (Colombia) a buscar la legitimación de 
su poder doméstico mediante la subordinación vo-
luntaria a la agenda geoestratégica de los Estados 
Unidos. 

Al integrarse en el «Escudo de las Américas» pro-
movido por Donald Trump, el actual Gobierno  reac-
tiva este reflejo colonial que se configura en el auge 
de la Doctrina Donroe o el Corolario Trump a la his-
tórica Doctrina Monroe: interpretación de la política 
exterior del presidente estadounidense que afirma 
la predominancia y el dominio absoluto de Estados 
Unidos en el hemisferio occidental. 

UN Photo/Loey Felipe



El precio de los mil millones de dólares en asis-
tencia militar prometidos por el Departamento de 
Estado al gobierno de Abelardo de la Espriella, es, 
en la práctica, la entrega de la autonomía política: 
Colombia renuncia a diversificar sus alianzas globa-
les (China y Rusia) eligiendo el sumiso rol de peón 
militar y satélite del imperialismo Yankee. ¡Las cartas 
para ejecutar la agenda neoliberal y fascista en su 
versión 2.0 está cantada! 

Por otra parte, la internacional reaccionaria integra-
da por Trump, Milei, Bukele y ahora con su nuevo 
integrante, Abelardo de la Espriella, encaja de for-
ma precisa en un fenómeno político continental que 
agita la bandera de Israel y su expansión colonial y 
genocida. El discurso leído por el “Vice” se suma al 
letargo pentecostal, al coro de gobernantes latinoa-
mericanos obedientes y alineados con la Casa Blan-
ca que utilizan la tribuna de Nueva York para generar 
ruido en torno a los principios del derecho interna-
cional contemporáneo y la premisa ya golpeada de 
los DD. HH. 

Javier Milei, presidente de Argentina, por ejemplo, 
calificó a la ONU de “inútil” y de alimentar a una “cas-
ta de parásitos fatalmente arrogantes”. Su alineación 
ideológica incondicional con EE. UU. y rechazo ra-
dical a las regulaciones e iniciativas globales lo con-
vierten en el “presidente más sionista del mundo”, 
como el mismo Milei se ha etiquetado. 

Entre tanto, Nayid Bukele, presidente de El Salva-
dor ha tachado el foro de “inútil” y dice que prefie-
re usar sus canales para denunciar la “decadencia 
global”. Abelardo, entre tanto, hable de Integración 
militar, “mano dura” y priorización de la agenda con 
Wall Street. La narrativa que despliegan líderes como 
Milei, Bukele y el propio De la Espriella en la ONU, 
acusando al organismo de haberse convertido en 
una plataforma “woke” y “marxista cultural”, trae el 
pensamiento de Byung-Chul Han y la “Hipercultu-
ralidad”. El filósofo surcoreano analiza cómo la glo-
balización disuelve las identidades locales en una 
homogeneidad superficial. 

Los discursos de la nueva derecha capitalizan el 
malestar de las sociedades frente a esta pérdida 
de arraigo, presentando a las directrices de la ONU 
(Agenda 2030) como un intento de ingeniería social 
de las élites globales para borrar los valores tradicio-
nales de la familia y el nacionalismo. La narrativa de 
la Casa de Nariño que califica a las Naciones Unidas 
como un organismo capturado por el progresismo 
cultural se alinea con la corriente del “posfascismo” 



descrita por Enzo Traverso. Esta corriente subvierte 
la bandera de la “libertad” para justificar el repliegue 
autoritario. 

“Mi pecho se haya de luto por la muerte del amor, 
en los jardines cultivan las flores de la traición”. Con 
la palabra viva de la gran compositora y cantante 
chilena, Violeta Parra, retumbando desde un cam-
po baleado con aires de revolución, y una música de 
tambores reescribiendo la historia de un continente 
que resiste el vuelo de los cóndores asesinos del nor-
te, comienza el preludio de esta narrativa del llanto, 
del espanto, de la nostalgia y de la resurrección de 
una Latinoamérica que brilla y camina a pesar de 
la envestida del supremacista blanco que gobierna 
desde Washington. 

Bienvenidos al circo que no acaba, al espectáculo 
de las masas que bien merecido tienen el rótulo ser 
parte de una secta que les borró la memoria y les 
arrebató la identidad. Bienvenidos al mundo del fas-
hion, a los saberes europeos subordinados al águila 
del norte. Bienvenidos al tecnofeudalismo y el con-

trol mental a través del algoritmo y el secuestro de 
las ideas y el pensamiento crítico. Estamos contro-
lados, atrapados en pequeñas pantallas que lo ofre-
cen todo, y a la vez nada. 

En los discursos se habla del arte de servir, pero es 
aún más profundo. Diría que es el diálogo, la escu-
cha activa y la empatía las que permiten una conver-
sación auténtica entre iguales que se puede traducir 
en un mensaje colectivo de gran impacto social. “Los 
hombres sabios hablan porque tienen algo que de-
cir, los necios porque tienen que decir algo”, escribió 
Platón. 

Somos la versión tecno del súper hombre, tene-
mos toda la información al alcance de un clic, cada 
influencer es una marca, un ego, un ecosistema di-
gital con un ejército de seguidores. Silicon Valey es 
gentil, no te cobra por acceder a sus plataformas, 
pero te quita todo lo demás, la información y el pen-
samiento son las moneda de cambio. La vida por la 
muerte, juego desigual.   

“Los discursos de la nueva 
derecha capitalizan el malestar 
de las sociedades frente a esta 
pérdida de arraigo”



En Colombia, día a día se ven ejemplos en los 
que la vida de los ciudadanos podría ser más 
sencilla si se implementaran adecuadamente 

los medios tecnológicos: un campesino que viaja 
tres horas para obtener un certificado que el Estado 
ya tiene, una madre que pierde una jornada laboral 
para reclamar una autorización o un emprendedor 
que debe llevar el mismo documento a varias enti-
dades.
Ese tiempo invertido en trámites, filas, impresión de 
documentos y múltiples solicitudes no es un caso 
particular. Muestra que la brecha digital también se 
mide en tiempo perdido, oportunidades aplazadas 
y desconfianza acumulada. Por eso, las tecnologías 
de la información y las comunicaciones no pueden 
reducirse a una lista de plataformas: deben conver-
tirse en infraestructura pública para ejercer derechos 
y hacer que las instituciones funcionen.
Para ello, una primera iniciativa es masificar los ser-
vicios de confianza digital, porque genera seguridad 
jurídica en los documentos electrónicos y permite 
que tramites presenciales se vuelvan virtuales. He-
rramientas como las firmas electrónicas y digitales, 
el estampado cronológico, los certificados SSL y los 
mecanismos de entrega electrónica deberían incor-
porarse por defecto en los procedimientos y docu-
mentos públicos que lo permitan. Estonia ofrece 
una referencia útil: todos sus servicios públicos están 
disponibles en línea y estima que el uso colectivo de 
firmas digitales ahorra anualmente el equivalente al 
2% de su producto interno bruto.

Colombia ya cuenta con una base jurídica en la Ley 
527 de 1999 y con entidades de certificación digital 
que brindan estos servicios en condiciones de com-
petencia, pero falta convertir esas herramientas en 
una política de adopción interoperable, accesible y 
medible, especialmente para entidades territoriales 
y pequeñas empresas.
Una segunda iniciativa es construir una identidad di-
gital con niveles de confianza y alternativas inclusi-
vas, siempre pensando en que ello no se convierta 
en un mecanismo de fraude. No todos los trámites 
implican el mismo riesgo: consultar información pú-
blica no exige la misma prueba de identidad que 
transferir dinero o acceder a una historia clínica. Por 
ende, el Gobierno debe partir de niveles de garantía 
proporcionales a la seguridad que se requiere y ad-
mitir varios mecanismos seguros, aplicables en es-
cenarios físicos, virtuales e híbridos.
Tecnologías como la biometría facial o de voz pue-
den ser herramientas valiosas si están acompañadas 
de evaluaciones de impacto, minimización de datos, 
pruebas de precisión y sesgo, seguridad reforzada y 
canales alternativos para quien no pueda o no quie-
ra utilizarlas. Su implementación puede verse forta-
lecida modernizando la Ley 527, expedida hace 27 
años, para incorporar nuevas tendencias tecnológi-
cas, como la Wallet de Identidad Digital que se está 
implementando en Europa.
En el plano internacional, además de la Wallet eu-
ropea, un caso a resaltar es Singapur, que mediante 
Singpass, demuestra el valor de una identidad digital 

Héctor García
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de amplia adopción, o India, que muestra que una 
identificación oficial combinada con políticas de in-
clusión financiera puede ampliar el acceso a la banca 
o incluso para Colombia sería procedente un sistema 
por puntos para las licencias de conducción, lo cual 
hoy es común y ya se utiliza en países como España, 
Reunido Unido, Francia, Italia, Alemania, Australia, 
Singapur, Brasil y Argentina. Incluso, a Colombia le 
serviría mucho un sistema de puntos acompañado 
de premios y sanciones por comportamiento ciuda-
dano, como ya se viene haciendo de manera exitosa 
en China. 
Una tercera iniciativa es completar la regulación de 
los Servicios Ciudadanos Digitales y promover su 
masificación. Aunque la normativa autoriza a las 
personas jurídicas privadas a prestar servicios ciuda-
danos digitales especiales previa habilitación, se re-
quiere una regulación clara que permita aprovechar 
las capacidades del sector privado y generar condi-
ciones de competencia.
En la práctica, la Agencia Nacional Digital continúa 
presentándose como articuladora y prestadora pú-
blica de los servicios ciudadanos digitales de intero-
perabilidad, autenticación y carpeta ciudadana, pero 
la penetración todavía es insuficiente, lo cual permite 
visualizar una oportunidad de masificación a través 
del sector privado, en aras de llegar a los ciudadanos 
de distintas regiones del país.
Por ello, dentro del marco del Decreto 620 de 2020, 
se deben promover condiciones que permitan in-

tegrar soluciones públicas y privadas con los siste-
mas de las entidades. El objetivo debe centrarse en 
consolidar sedes electrónicas apoyadas en servicios 
ciudadanos digitales, desmaterializando y automati-
zando trámites para crear un verdadero ecosistema 
digital, en lugar de mantener procedimientos frag-
mentados.
La transformación digital debe culminar en reglas 
sencillas como esta: el Estado no debería pedirle a 
una persona un dato o documento que ya obra en 
poder de otra entidad y puede consultarse legítima-
mente. El principio de una sola vez, aplicado con 
autorización, seguridad y trazabilidad, convierte la 
interoperabilidad en un derecho práctico.
Cumplir esa regla exige mucho más que conectar 
sistemas. Se necesitan datos de calidad, catálogos 
comunes, gestión del consentimiento cuando co-
rresponda, registros de consulta, mecanismos de 
corrección y sanciones por uso indebido. A través 
de instrumentos como la carpeta ciudadana digi-
tal, cada persona debería poder ver qué información 
suya reposa en las entidades, con quién se ha com-
partido, con qué finalidad y cómo reclamar.
Si aquel campesino ya no debe viajar tres horas para 
entregar un papel que el Estado posee y si la madre 
puede resolver su trámite sin perder un día de traba-
jo, la transformación digital habrá dejado de ser una 
promesa tecnológica para convertirse en una política 
de igualdad y dignidad.

“La transformación 
digital debe culminar en 

reglas sencillas como esta: 
el Estado no debería 

pedirle a una persona un 
dato o documento que ya 

obra en poder de otra 
entidad y puede consultarse 

legítimamente”



›  E M P R E S A

Durante esta jornada Bogotá se convirtió en 
punto de encuentro para la industria nacional 
e internacional. La Feria Internacional Indus-

trial de Bogotá 2026 abrió un espacio para que em-
presarios, compradores y visitantes conocieran las 
nuevas tecnologías, equipos, maquinaria y solucio-
nes orientadas a fortalecer los procesos productivos 
de diferentes sectores de la economía.
En el marco de este encuentro, Mi Nación entrevistó 
a Lilian Conde, líder de la Feria Internacional Indus-
trial de Bogotá, quien explicó la evolución del even-
to, su importancia para el sector industrial y la pro-
yección que ya comenzaba a tomar forma de cara a 
la edición de 2028.
Con 72 años de historia, la Feria Internacional Indus-
trial de Bogotá se consolidó como uno de los esce-

Feria Internacional Industrial de Bogotá: 
tecnología, industria y negocios que conectan 

a Colombia con el mundo

La edición 2026 de la Feria 
Internacional Industrial de 
Bogotá se realizó del 28 de 
septiembre  al 2 de octubre y 
reunió a empresarios, indus-
triales, expositores nacionales 
e internacionales en torno a 
la innovación, la tecnología y 
las nuevas tendencias de la 
industria.



narios más representativos para acercar a los empre-
sarios colombianos a las tendencias tecnológicas y a 
las soluciones que ofrece la industria mundial.
Conde recordó que, cuando nació la feria, el propó-
sito era convertir a Bogotá en un punto de encuen-
tro capaz de atraer hacia Colombia la tecnología, los 
equipos y la maquinaria disponibles en el mundo. 
En sus primeras etapas, el evento incluso se exten-
día durante más de un mes, con el objetivo de facili-
tar el contacto de los empresarios con las novedades 
de la industria y generar oportunidades de negocio.
Con el paso del tiempo, el encuentro evolucionó 
junto con las transformaciones del sector producti-
vo. En 2026, la feria funcionó como un espacio de 
conexión entre la oferta y la demanda, donde los 
visitantes pudieron conocer tecnologías aplicadas a 
bienes de capital, maquinaria y equipos destinados 
a sectores como la metalmecánica, la agroindustria 
y la industria automotriz, entre otros.

Una feria con presencia nacional e internacional
La edición 2026 registró una importante participa-
ción empresarial. En el ecosistema conformado por 
la Feria Internacional Industrial de Bogotá y Colom-
biaplast participaron cerca de 800 expositores.
De ese total, más de 500 correspondieron específi-
camente a la Feria Internacional Industrial de Bogo-
tá, con una participación internacional superior a 100 
empresas provenientes de países como Alemania, 
China, Turquía, India, Estados Unidos, Brasil, Italia y 
Corea, entre otros.
Esta presencia internacional permitió ampliar las po-
sibilidades de intercambio comercial y tecnológico, 
además de fortalecer los vínculos entre empresarios 
colombianos y compañías provenientes de diferen-
tes mercados,  con una  asistencia superior a 40.000 
visitantes. 

Bogotá, punto estratégico para la industria
El nombre de la feria también fue uno de los temas 
abordados durante la conversación. ¿Por qué Feria 
Internacional Industrial de Bogotá y no Feria Indus-
trial de Colombia o Feria Nacional?
Conde explicó que la denominación respondía al 
origen mismo del evento. Hace 72 años, Bogotá fue 
concebida como el centro estratégico desde el cual 
se buscaba acercar al país las tecnologías y los desa-
rrollos industriales provenientes del mundo.
Sin embargo, el alcance de la feria trascendió las 
fronteras de la capital. Empresarios e industriales de 
diferentes regiones de Colombia participaron en el 
encuentro, mientras que visitantes y compañías de 

| Lilian Conde



edición 2026, la atención comenzó a dirigirse hacia 
2028.
En ese horizonte, uno de los conceptos que adquirió 
especial relevancia fue el de industria 5.0, una nue-
va etapa de transformación que plantea una mayor 
integración entre la tecnología y el componente hu-
mano.
Durante la entrevista, Conde explicó que esta evo-
lución involucraba tecnologías como la inteligencia 
artificial, el Internet de las Cosas, el machine learning 
y la ciberseguridad, incorporadas a los bienes de ca-
pital y a los procesos productivos.
Pero la transformación tecnológica también man-
tenía un elemento fundamental: las personas. El 
componente humano continuaría presente en el 
funcionamiento y operación de los equipos y en el 
desarrollo de las diferentes industrias.
De esta manera, la edición 2026 no solo permitió 
conocer el presente de la industria, sino que también 
abrió la conversación sobre los desafíos y oportuni-
dades que marcarían los próximos años. Con más 
de siete décadas de historia, cientos de expositores 
y una creciente participación internacional, la Feria 
Internacional Industrial de Bogotá cerró su edición 
2026 dejando como eje central la conexión entre in-
dustria, tecnología, innovación y oportunidades de 
negocio, mientras el sector productivo comenzaba a 
mirar hacia su próxima cita en Bogotá: 2028.

otros países de la región encontraron en Bogotá un 
escenario para establecer contactos comerciales.
Guatemala, Costa Rica, Ecuador, Perú y Bolivia, en-
tre otros países, identificaron en Colombia un punto 
de referencia para sus relaciones con otros merca-
dos. La ubicación geográfica del país y la posición 
de Bogotá como centro empresarial contribuyeron a 
fortalecer ese papel como puente entre Latinoamé-
rica y el mundo.

Una trayectoria de diez años al frente de la feria
Lilian Conde también compartió parte de su trayec-
toria profesional vinculada al evento. Desde 2016 
asumió el liderazgo de la Feria Internacional Indus-
trial de Bogotá y durante ese período participó en el 
desarrollo de cinco versiones.
A lo largo de esos años pudo observar directamen-
te la transformación de la tecnología y la manera en 
que los empresarios fueron incorporando nuevas 
herramientas a sus procesos productivos.
Para la líder de la feria, uno de los principales aportes 
del encuentro consistió en ofrecer a los empresarios 
un espacio donde pudieran conocer las tendencias 
tecnológicas y encontrar soluciones orientadas a 
mejorar la eficiencia y efectividad de sus operacio-
nes.

La industria 5.0, con la mirada puesta en 2028
La Feria Internacional Industrial de Bogotá se reali-
za cada dos años, por lo que, una vez concluida la 
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 Ceuta, la amenaza 
existencial

Cerca de 80.000 personas entraron de manera irregular 
a Ceuta, una ciudad autónoma española situada en la 
península tingitana, en la orilla africana del estrecho de 

Gibraltar, a finales de julio de 2026, colapsando los recursos 
locales de acogida y des encadenando una crisis migratoria 
sin precedentes. Ante la presión asistencial y la tensión 
en las calles se han producido protestas ciudadanas, 
debates políticos en España, con fuertes críticas de 
la oposición hacia la gestión del Ejecutivo central y 
peticiones de mayor seguridad.
Como respuesta el Gobierno de España, a través del 
presidente Pedro Sánchez, calificó los hechos como 
una vulneración territorial y solicitó apoyo a la Unión 
Europea. Luego de los operativos de control y reubi-
cación en los diferentes campamentos temporales 
de acogida, miles de personas ya han regresado vo-
luntariamente a Marruecos o han renunciado a sus 
peticiones de asilo. 

El Gobierno de Marruecos 
habría reclamado la sobe-

ranía de Ceuta, desde su 
independencia en 1956, sin 

embargo, España habría 
rechazado esta reclama-

ción y la ONU no lo habría 
considerado un territorio 

colonial pendiente de 
descolonización.
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del Gobierno de Melilla.
Si bien, la crisis económica y social sigue en aumen-
to en la actualidad mundial, migrar se ha converti-
do en un objetivo que cada vez cobra más fuerza, 
atribuyendo razones como la búsqueda de oportu-
nidades, el acceso a los servicios públicos de calidad 
y la vivienda accesibles, con una enorme confianza 
en el futuro; no obstante, estos ideales solo pueden 
persistir si se reconocen las limitaciones de estos re-
cursos y la importancia de que estén regulados, sino 
se convertirá en una avalancha de infortunios, donde 
ninguna voluntad de ayuda será suficiente y solo ser-
virá para endurecer los muros fronterizos que hasta 
ahora, han servido para que convivamos en una ayu-
da mutua entre naciones.

Para la ministra de Juventud e Infancia, Sira Rego, 
es “poco probable” que Marruecos no supiera nada 
de la gran movilización migratoria, a lo que suma 
su apoyo a las declaraciones de Sánchez en Nueva 
York, donde expresó como “evidente” que el control 
fronterizo por parte de Marruecos “falló”, pidiendo 
acciones y respuestas.
De igual forma, Rego ha precisado que la reagrupa-
ción familiar de los 54 menores migrantes de Ceuta 
podrá realizarse en España, en otro país de la Unión 
Europea o en Marruecos y a la fecha se están trami-
tando en esta misma dirección cerca de 300 expe-
dientes más. 
Otras acciones que también se ponen en marcha por 
parte del Gobierno español, son: habilitar un nuevo 
campamento de acogida en “cuesta de Caballería” 

con capacidad entre 500 y 700 personas, además 
de nuevos dispositivos de acogida para albergar a 
más de 3.000 personas migrantes que aún siguen 
sin techo en Ceuta.
Según el Ministerio del Interior “han iniciado los trá-
mites para acometer la prolongación del espigón 
de El Tarajal y sustituir la barrera flotante provisional 
mediante boyas que instaló tras la entrada de julio”, 
la cual había quedado parcialmente sumergida en 
el mar.
Juan Vivas, presidente de Ceuta, trasladará este jue-
ves al foro “Forbes Economic Summit” la “grave si-
tuación” de la ciudad, derivada de la crisis masiva 
ocurrida el 30 y 31 de julio, a lo que él denomina: 
“una crisis existencial para Ceuta y la crisis de la se-
guridad nacional más importante que ha vivido en 
la historia reciente de España, siendo una invasión 
a toda regla, mediante la utilización de las personas, 
su deseo de migrar por parte del país vecino por ac-
ción, con una finalidad clara desestabilizar a nuestra 

ciudad en todos sus aspectos y poner en jaque la 
integridad territorial de España”.
Otra ciudad española que ha prendido las alarmas 
por su similar ubicación con el norte de África es Me-
lilla, la cual desde ya reclama que las fronteras estén 
custodiadas los 365 días del año, “algo que hay que 
evitar con todos los recursos, que prevé el Estado 
de derecho, incluido el uso de las Fuerzas Armadas, 
y cambios legislativos para adaptar la ley española 
a la normativa europea sobre expulsiones directas”, 
aseguró Miguel Marín Cobos, Vicepresidente Primero 



Canadá y Europa en 
alianza estratégica

“La iniciativa no significa que Canadá vaya a con-
vertirse en el miembro número 28 de la UE. Carney 
había descartado expresamente la adhesión plena 
y ha hablado, en cambio, de construir una ‘alianza 
única’ con Europa”, según medios internacionales.



Sin bien, los ánimos entre las partes se encuentran 
en su mejor momento para establecer la alianza úni-
ca, la figura de miembro asociado no está contem-
plada actualmente en los tratados de la UE, por lo 
que deberá definirse su alcance y cualquier fórmula 
de asociación tendría que contar con el respaldo de 
los Estados miembros, concluyeron medios de co-
municación internacionales.
No obstante, la puerta está abierta para seguir el 
camino de Canadá, afirmó Roberta Metsola, presi-
denta del Parlamento Europeo, quien señaló a Aus-
tralia y Nueva Zelanda como posibles candidatos a 
sumarse a esta alianza estratégica, en una entrevista 
con Euronews.

Luego de que la presidenta de la Comisión Eu-
ropea, Ursula von der Leyen, sugiriera que Ca-
nadá podría convertirse en el primer miembro 

asociado de la UE, el primer ministro canadiense, 
Mark Carney, expresó el pasado jueves, durante su 
discurso ante el Pleno del Parlamento Europeo en 
Estrasburgo que: “profundizar su alianza con Europa 
podría reforzar su autonomía estratégica y fortalecer 
a ambos, a su vez aseguró que este acercamiento 
no tiene como fin crear ningún bloque de poder que 
compita con Estados Unidos o alguna otra potencia 
mundial”.
Entre las principales afinidades que tienen y que lle-
varía a trabajar por objetivos comunes, se encuen-
tran la crisis por el cambio climático, la debilidad de 
las instituciones, el uso de los aranceles como un 
medio de ejercer presión y la tecnología al servicio de 
la guerra, destacando Carney, “que un árbol solitario 
puede caer, pero un bosque no va a caer”.
Por su parte Europa, aportaría poder de mercado, 
profundidad en la investigación, fabricación avanza-
da, capacidad y una base industrial de defensa que 
se está construyendo a gran velocidad.
Canadá en cambio, cuenta con una geografía ártica 
única y un acceso especial a las redes del Atlánti-
co como del Pacífico; una de las mayores reservas 
mundiales de minerales críticos, gran capacidad en 
el ámbito espacial, de la inteligencia artificial y de la 
cuántica. Además, de poseer un sólido sistema ban-
cario y un capital de pensiones especializado.



Hay semanas en que Nueva York deja de ser noti-
cia diplomática y se convierte en síntoma. Esta es 
una de ellas. Abelardo de la Espriella no viaja a la 

Asamblea General; envía a su vicepresidente, José Ma-
nuel Restrepo, a hablar en su nombre. Quienes leyeron 
ausencia leyeron mal: lo que hay detrás es método. El 
presidente se queda en las regiones, la diplomacia viaja, y 
el país estrena algo que su gobierno llama Patria Milagro 
—una apuesta, poco disimulada, por devolver a Colom-
bia el lugar que tuvo durante dos décadas como princi-
pal socio de seguridad de Washington en Sudamérica. 
La coincidencia de calendario no podría ser más elocuen-
te. Mientras Restrepo sube al atril, Xi Jinping se sienta con 
Trump a pocas cuadras, y Pekín ya adelantó que Taiwán 
será “la cuestión más importante” de esa conversación. No 
es casualidad: el tablero que Colombia intenta reordenar 
en el Caribe y el Pacífico es el mismo donde China lleva 
veinte años tejiendo un cinturón —comercial en América 
Latina, militar frente a la primera cadena de islas, diplomá-
tico allí donde todavía sobrevive un embajador de Taipéi. 
El 8 de septiembre, Marco Rubio se reunió con De la Es-
priella en la costa Caribe y ambos gobiernos acordaron 
intensificar la lucha antinarcóticos y reabrir una inver-
sión que se había ido enfriando desde hacía años. De la 
Espriella fue directo: quiere que Colombia vuelva a ser 
el primer aliado de Estados Unidos en la región. Rubio 
no lo contradijo. De ahí nace el “Plan Patriota Siglo 21”, 
con radares, drones y fuerzas especiales, y la posibilidad 
de que Medellín albergue el Escudo de las Américas. 
Venezuela sigue siendo la variable que no perdona. 
Tres millones de venezolanos viven hoy en Colombia, y 
lo que pasa en el Catatumbo se siente, casi de inme-
diato, en Cúcuta. Desde que Maduro fue capturado, el 
ELN y las disidencias perdieron el santuario automáti-
co que tenían al otro lado de la frontera. Colombia dejó 
de fingir que esa amenaza es solo un asunto interno. 
China, mientras tanto, no vende únicamente soya y co-
bre: vende dependencia con cuotas mensuales. El co-

mercio con América Latina pasó de 14.000 millones de 
dólares en 2000 a más de 500.000 millones en 2024. 
Aquí administra obras por 3.100 millones, incluido el Me-
tro de Bogotá, y Xiaomi controla ya un tercio del mercado 
de teléfonos. A cambio pide una sola cosa, siempre la 
misma: reconocer que Taiwán es “parte inalienable” de 
su territorio. Panamá, El Salvador, Nicaragua, Repúbli-
ca Dominicana y Honduras ya cedieron. Taipéi responde 
como puede —enjambres de drones bajo el concepto 
Hellscape, reservas para resistir un posible sitio, diplo-
macia paralela con los aliados que le quedan—, mientras 
Trump juega con la venta de armas a la isla como ficha 
de negociación frente a Xi. Si Taiwán termina siendo mo-
neda de cambio, el cinturón se cierra un eslabón más. 
Israel es la tercera pieza, y no la menor. El canciller Bula 
fue claro ante el Senado: el país debe recuperar un lu-
gar central en esa relación. El reconocimiento del Go-
lán, la promesa de embajada en Jerusalén, el retiro de 
la demanda sudafricana en La Haya, todo apunta en 
la misma dirección. Hezbollah e Irán no operan solo en 
Líbano; también mueven finanzas en América Latina, 
y una Colombia que comparte inteligencia con Was-
hington y Jerusalén deja de ser terreno fácil para ellos. 
Queda la geografía, que rara vez miente: el único 
país sudamericano con costas en dos océanos, ve-
cino del canal por donde pasa el 40% de los conte-
nedores de Estados Unidos. El viejo sueño del co-
rredor interoceánico del Chocó vuelve a asomar, con 
toda la carga de promesas incumplidas que arrastra. 
Hay riesgos, por supuesto: resultados exigibles contra 
el narcotráfico, consistencia con Israel cuando cambien 
los ciclos, un Estado real detrás del anuncio del corredor. 
Pero también una oportunidad que Colombia no tenía 
con esta claridad desde hace mucho: la de dejar de na-
vegar a la deriva entre potencias y elegir, por fin, en qué 
tablero quiere jugar. Porque el destino de Taiwán ya no es 
un debate asiático lejano. Es la prueba de si ese cinturón 
también termina cerrándose sobre este hemisferio.

David A. Rosenthal
Analista

Colombia y el nuevo 
tablero geopolítico 
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Como los pintores 
nos enseñaron a ver 
al ciudadano.

Cada vez las elecciones sea presidenciales o al con-
greso nos recuerdan que la Republica existe gracias a 
sus ciudadanos. ¿Pero quién es el cuidado? Hoy, la res-
puesta parece obvia. Sin embargo, unos siglos atrás la 
gente se consideraba principalmente como súbdito de 
un monarca, o como parte de su clase, o como habitan-
tes de sus ciudades siendo madrileños o bogotanos. El 
concepto del ciudadano, como una persona que tiene 
la responsabilidad del bien estar público, todavía estaba 
por definirse por la sociedad. Y los primeros que lo em-
pezaron hacer fueron los pintores y no los políticos.

En 1784 unos años ates de la revolución Francesa, 
Jaque-Luis David realizo su cuadro celebre “Juramento 
de los Horacios”. En el cuadro como tal no hay declara-
ciones revolucionarios, porque ya hay un nuevo héroe. 
Ese héroe está preparado sacrificar por el Estado hasta 
sus sentimientos familiares. El ya no es un caballero 
o un aristócrata, sino una persona para cual el deber 
cívico se vuelve un valor por encima de todo. Más tarde 
David continuará ese tema en su cuadro “El juramento 
del Juego de Pelota”, donde la historia por primera vez 
va a ser representada no por un rey, pero si por unos 
ciudadanos. 

La misma labor pronto estará enfrente de las repú-
blicas jóvenes de Latino América. Después de la inde-
pendencia para ellas no bastaba solo el desarrollo de 
la Constitución, también era necesario demostrar a la 
gente como puede ser un país nuevo, y como debe 
ser su ciudadano. Es por eso que los pintores Latinos 
recurrían al arte del neoclasicismo, que ya se ha vuelto 
símbolo de la virtud cívica. Es muy notable el ejemplo 
del pintor colombiano José María Espinosa, que partici-
po en  la guerra de la independencia de Colombia y lue-
go creo una serie de retratos de Simón Bolívar, Antonio 
Nariño, José María Melo entre tantos y realizo escenas 
del nacimiento de una nueva nación. El no solo fue un 
testigo de la historia, pero también ayudo a modelar su 
memoria visual.

Las leyes gobiernan el Estado. Las Constituciones 
distribuyen el poder. Mientras el arte ofrece respuestas 
a otro tipo de preguntas: ¿para qué existe el Estado y 
como debe ser la persona que lo considera suyo?  Una 
República nace no solo en el Congreso, ella nace en la 
bodega de un pintor en el momento cuando la socie-
dad por primera vez puede ver su propio ideal.

Por: Ana Milena García 
Historiadora de Arte  - Colombo Rusa 
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| Le Serment du Jeu de paume
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